
URRIAK'93 - 7. Zkia. 
BOLETíN INFORMATIVO DE ELA~METAL/ARABA 

I 
LA PRENSA, LOS SINDICATOS C~NTRALISTAS, 

LOS SOCIOFELIPISTAS, LA CEOE, EL PACTO 
Y SU SEÑORA MADRE 

¿Es que los sindicatos centralistas que se han sentado a la mesa de los 
sociofelipistas y de los cavernícolas (los de Cuevas) no se dan cuenta de 
que se están quedando con ellos? ¿O sí se dan cuenta y es a lo que 
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duplicamos la media europea 
Empleo temporal: 
la triplicamos 
Desde aquí, y aunque nos hayamos hartado de repetirlo, tenemos que 
denunciar una vez más el principal problema de los trabajadores de 
Euskadi: el paro y la precariedad en el empleo. 

Necesidad de una Política 
conómica e Industrial 

del todo distinta 
La política económica que el Gobierno Central ha venido aplicando todos estos años, 
con su carácter monetarista, de apoyo a las operaciones financieras especulativas e 
improductivas, junto con el macroespectáculo del 92, tren incluido, que alegremente 
hemos financiado entre todos por decisión de ellos, con el consiguiente despilfarro de 

I recursos, han sido las causas, entre otras, que han provocado el colapso de la 
actividad industrial y en consecuencia el del crecimiento económico, llevándonos a 
un incremento continuo e insostenible del paro. 
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Desde aquí, y aunque nos hayamos 
hartado de repetirlo, tenemos que 
denunciar una vez más el princípal 
problema de los trabajadores de 
Euskadi: el paro y la precariedad en 
el empleo. 
De 1989 a 1993. hemos pasado del 
15,8% a más del 20%, y a esto no se 
ha llegado sólo por la incapacidad de 
dar trabajo a las nuevas generacio­
nes, sino también por la notable des­
trucción de empleo: 56% de parados 
de más de un año sin trabajo. 
Si el paro afecta a más del 20% de 
la población activa, duplicando la 
media europea, es en el colectivo de 
jóvenes donde más extendido está, 
ya que una de cada dos personas de 
menos de 25 años no tiene puesto de 
trabajo. 
y si la empecinada política econó­
mica que se ha venido aplicando en 
los 10 últimos años nos ha llevado a 
esto, la política de flexibilidad que el 
Gobierno Central se sacó en su día 
de la manga, ha precarizado los con­
tratos de trabajo. haciendo que el 
95% de las nuevas contrataciones 
sean temporales, triplicando la media 
europea, con el agravante de que si 
esta flexibilidad de contratación fue 
planteada por el Gobierno con la 
coartada de dar facilidades e incenti­
var a los erllpresarios para la crea­
ción de empleo, las propir:s Adminis­
traciones públicas han hecho de ella 
un instrumento habitual, instituciona­
lizando así la desvergüenza. 

Necesidad de una PoHt!ca 
Econónlica e Industr·ial 

del todo distinta 
La política económica que el 
Gobierno Central ha venido 
aplicando todos estos años, 
con su carácter monetarista, 
de apoyo a las operaciones fi­
nancieras especulativas e im­
productivas, junto con el ma­
croespectáculo del 92, tren in­
cluido, que alegremente hemos 
financiado entre todos por de­
cisión de ellos, con el consi­
gUiente despilfarro de recursos, 
han sido las causas, entre 
otras, que han provocado el 
colapso de la actividad indus­
trial y en consecuencia el del 
crecíli!iento económico, lleván­
donos a un incremento conti­
nuo e insostenible del paro. 
y ahora, desde todos los me" 
dios se nos martillea con la 
idea de que la única saltda a la 
grave SituaCIón de desempleo 
que existente pasa por un gran 
pacto social donde las diferen­
tes fuerza sociales y el Gobier­
no Central lleguen a un con­
senso y donde por supuesto, 

I 
como siempre, el gran sacrífi­
cio deberán hacerlo los más 
desfavorecidos: los trabajado­
res y más en espeCial el colec-
tivo de parados 
Se apuntan así algunas de las 
pretensiones del Gobierno que, 
mediante el llamado pacto So­
cial, busca el respaldo sindical 
a unas medidas de ajuste du­
rislmo. 
Por hablar únicamente de las 
prestaciones de desempleo y 
con la peregrina idea de que 
son caras, cuando lo que ocU w 

rre es que son muchos los pa­
rados y nulos [os nuevos coti­
zantes con empleo fijo. 
y claro, ¡no podía ser de otra 

manera! Lo dificil sería poner 
remedio, aunque tarde, a la 

I 

insoste.nlble situaCión por ellos 
propjciada 
Lo facll es el recorte duro y 
puro, que es precisamente lo 
que: sólo hace unos pocos 
meses, nos decían que habría 
hecho [a del C\"i ICI Junto con el 

recorte de las pensiones, de 
haber ganado las últimas 
elecciones al Parlamaneto y 
Gobierno de Madrid. Y asf, 
después del famoso "decre­
tazo", que recibió corno res­
puesta una importante huelga 
general en Euskadi y que para 
el Gobierno ha supuesto un 
"robo" de 315.000 millones, 
ahora vuelven con otro de 
parecida naturaleza, reducien­
do las prestaciones al sujetar-
las a tributacíones de IRPF y a Ir~ 
la cotización a la Seguridad 1'''''"' 
Social. endureciendo las con­
diciones de acceso al subsidio 
asistencial, retirando la pres­
tación a los trabajadores que 
se nieguen a la movilidad I 
geográfica o a la modificación 
de las condiciones de trabajo, 
haciendo que las indemniza­
ciones que corresponderían 
por extmción del puesto de 
trabajo eliminen en la misma 
proporción la prestación por 
desempleo y suprimiendo 
corno causas legales de de­
sempleo los despidos proce­
dentes. 
y a la hora de aplicar estas 
"rebajas", se olv¡dan de que no 
puede compararse nuestra si­
tuación con la que tienen otros 
países europeos con tradición r~\1 
y contenidos mayores. Seguir 1",;, 

recortando aquí significa dejar 
a muchas personas en la po­
breza más absoluta, y noso-
tros los sindicalistas no pode­
mos consentirlo y tenemos 
que hacer todo lo que esté en 
nuestras manos para impe­
dirlo, respondiendo a estas 
agresiones como es debido, y 
estando al tanto de las nuevas 
fechorías que sin duda los 
"pseudosocialistas", con la 
bendición y apoyo parlamen­
tario de sus "socios" de turno, 
estarán cocinando para noso­
tros, pues aunque haya quien 
crea que los enanos econo­
mistas y ex-sindicalistas no 
existen, haberlos, haylos. 



ELMAR PROPIO DE REL.ACIONES L.ABO LES 
(CON LA TRt\¡>~SFERENCIA DEL lNEM Y DE LA SEGU¡·(iDAD SOCIAL) 

ES LA CLAVE PARA LA RECUPERACiÓN 
ECONÓMICA DE EUSKADI 

Desde ELA venimos denunciando el fracaso de las políticas económicas aplicadas por el Gobierno 
Vasco. entendiendo que los instrumentos de que dispone son insuficientes, pues una verdadera po­
lítica económica que nos lleve a luchar seriamente contra el paro, requiere un Instituto Vasco de 
Empleo que facilite el desarrollo de la formación profesional ocupacional. así como un estudio del 
mercado de trabajo que permita analizar las posibilídades de nuevos empleos, y una Seguridad So­
cial Vasca con plenas competencias. Dicho de otro modo, el Gobierno Vasco tiene que exigir el desa­
rrollo pleno del Estatuto de Gernika. 
Por otra parte, el Gobierno Vasco debe exigir al Central el mantenimiento de sus compromisos en las 
empresas que dependen del Estado y la canalización de inversiones hacia Euskadi. 
Además, las Instituciones Vascas deben por su parte emprender una estrategia de desarrollo eco­

'co e industrial en Euskadi, modernizando el tejido industrial, actuando con inversiones directas 
clores con capacidad de desarrollo, Y además, todo esto corre prisa, demasiada prisa. 

AFILWIOA FEDERAZIOKA "/ ' 
AFILIACION POR FEDERACIONES 

AFll.,IADOS % 

¡fetal 27.727 33,33 

:ervicios Públicos 16.743 20.12 

fETA-ETEF 13.572 16,31 

KEGAF 8.908 10,71 

:onstrucción y Madera 6.334 7,61 

fransporte '6.055 7,28 

gnseñanza 3.857 4,ó4 

Guztira / Total 83.196 100 

EL PACTO 
-Muy buenas, ¿tienen pactos? 
-Muy buenas, digo, muy buenos. ¿De qué tipo lo quiere? 
-¿Qué tipos tiene? 
~Pues mire, el mejor, lo que se dice el mejor, para Vd., ¡ 
que se le ve que es un 'politiyupi' de alto 'standing' y al,' 
que el mayo del 68 ni le suena, y que tiene Vd. cara de , 
ciscarse, con perdón, en el Estado del bienestar, 
tenemos uno que para si lo quisiera la 2acher. 
-¡No me diga! A ver. Cuente, cuente. 
-Pues mire. Con el pacto que le ofrezco, de entrada 
Otan no, digo, en qué estaría yo pensando, de entrada, 
decía, consigue Vd. precarizar el mercado de trabajo a 
tope. Nada de empleo fijo, que luego da mucha guerra y 
exige derechos. A los parados. se les deja en pelotas, 
que tienen mucho vicio y que, como dice el ése, cómo' 
se llama, ése del perro calentito, sí hombre, seguro que 
le conoce, lo que son es unos vagos que les gusta vivir 
del cuento. Mano dura. Que paguen IRPF y Seguridad 
Social. A los activos, movilidad, mucha movilidad, hasta 
que se aburran y se vayan a la fluta calle, con perdón. y 
sin un duro, por obreros. A los pensionistas. ¡Aya los 
pensionistas! Recortes y recortes de las oensiones. Que 
viven demasiado bien para lo que hacen. Y además, 
duran mucho. Hay que conseguir que las pasen putas y 
se mueran de asco, joder. ¿Qué? ¿Qué le parece? 
-Está muy bien. Muy bien. Pero, ¿si le añado una buena 
congelación salarial, me subiría mucho? 
- Hombre. Mucho no. Fíjese: se lo dejo al mismo precio. 
Para que vea que nosotros también contribuimos a 
combatir la inflación ... 
Isidoro, ni se lo creía. Salió de allí con su pacto bien 
envuelto, satisfecho, mientras se metía un dedo entre el 
collar para rascarse el cuello. Y es que el Capital no sólo 
aprieta, sino que, además pica y da tirones. 



I T 
LA PRENS¡.\, LOS SIN[J~CA ¡-OS CENl"RALIST AS, 
LOS SOCIOFELIPISTAS, LA CEDE, EL PACTO 
Y SU SEÑORA MADRE 

Salvo honrosas excep­
ciones, la prensa escrita, 
la radio y la televisión 
están de acuerdo: hace 
falta un pacto. Pero 
claro, ya sabemos a 
quién representan. Si no 
es al capital, lo es a sus 
intereses de partido, y 
en algunos casos a 
ambos, Y todos coincI­
den, curiosamente, 
Somos los trabajadores, 
tanto los activos como 
los parados o los pen­
sionistas, los que tene~ 
mas que pagar las con­
secuencias y hacer los 
sacrificios. Siempre em­
pezando por el más 
débil. y además. le po­
nen apellido' Pacto 
Social 
¿Es que los sindicatos 
centralistas que se han 
sentado él la mesa de 
los sociofelípistas y de 
los cavernícolas (los de 
Cuevas) no se dan 
cuenta de que se están 
quedando con ellos? é.,O 
sí se dan cuenta y es a 
lo que están, a ver qué 
cae? Porque el pasteleo 
que se traen entre 
manos resulta más que 

sospechoso y para 
algunos esta más que 
claro. Para qué nos 
vamos a engañar Algo 
sacarán de todo este 
compadreo, pues tontos 
no creemos que sean. 
Si no, no se sentarían a 
dar forma populista al 
capitalismo salvaje que 
los soclatas de Felipe 
nos quieren Imponer 
baJO el manto del pro­
greso y la productividad 
y es que con el capital, 
con la pasta, hemos to­
pado. 
No se puede ir por la 
vida sin independenCia 
Un smdicato tiene que 
depender de si mismo, 
de sus afiliados, sí no 
quiere tener que estar ti~ 
randa de pantalón todos 
los dias Y a la falta de 
independenCia se llega 
cuando se montan sindi­
catos que al final depen~ 
den de las frllgaJas que 
los políticos de tllrno 
qUIeran darles No se 
tiene fuerza alguna, ni 
moral ni de la otra, ni se 
puede levantar la cabe­
za, y menos dejar el 
cinto en paz Si eres ma-

lo te cierro el grifo y te 
quedas con el culo al 
aire. Así que a sentarse 
y tragar, que ya os 
taparemos los agujeros 
y os pagaremos el 
alquiler. Pero primero 
tenéiS que tragar. Que 
sí, que sí, que ya 
vamos a preparar las 
leyes y los decretos que 
haga falta para que 
nadie más que vosotros 
meta mano en el pastel 
Pero antes, a firmar el 
pacto. 
y uno, trabajador de 
Euskadi y afiliado a 
ELA, que sabe cómo 
funciona ELA, que sabe 
que ELA no debe dinero 
a nadie porque se 
financia con las cuotas 
de sus afiliados, que 
sabe que ELA ha de-
mostrado ante esa 
prensa que ahora 
aplaude, defiende y 
hace propaganda de 
todo lo que suene a 
pacto, que hay más de 
80.000 trabajadores afi­
liados a ELA (Euskadi 
tiene una población ac­
tiva de unos 700.000 
trabajadores), uno, aho-
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ra entiende por qué 
ELA no pastelea y no 
se dedica al vodevil en 
la capital del Reino, y 
por qué en ELA no te­
nemos constructoras 
de Viviendas ni com­
pañías de seguros y 
además pagamos las 
correspondientes 
cuotas a la Seguridad 
Social O dicho de r~ 
modo: en ELA no tE¿::. 

nemas necesidad de 
que papá Felipe nos 
tape los pufos, porque 
no tenemos pufos En 
ELA nos dedicamos a 
hacer sindicalísmo, 
empresa por empresa. 
y cuando l/na empresa 
anda mal, llegamos a 
un pacto dentro de 
ella, para sacarla 
adelante 
y es que nadie puede 
decirnos que nos sen­
temos a una mesa a la 
que no queremos ir, y 
menos en un marco 
que no es el nuestro. 
Las marionetas siem­
pre serán pris¡one~~ 
de sus cuerdas, al.v~",./ 

que se vistan de Sindi­
calistas. 
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